La Organización Internacional del Trabajo y sus acciones para promover la salud y la seguridad ene le trabajo.

“La promoción de condiciones y de un ambiente de trabajo decentes, seguros y saludables ha sido un objetivo constante de la acción de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) desde su fundación en 1919. Que continua en el 2009 en su Conferencia Internacional del Trabajo 98a reunión con el lema: “Promover la seguridad y la salud en el medio ambiente de trabajo”. La cual proporciona un marco referencial para la creación y la aplicación de sistemas nacionales de seguridad y salud en el trabajo (SST), amplios y con base en la prevención y la mejora continua.

 A pesar de los esfuerzos desplegados a escala mundial para abordar la situación de la SST se estima que cada año siguen ocurriendo cerca de dos millones de muertes y unos 330 millones de accidentes relacionados con el trabajo. Esta es la magnitud del desafío que exige desplegar continuos y renovados esfuerzos para hacerle frente. 

Si bien se ha de continuar desplegando esfuerzos para asegurar que todos los trabajadores y todas las ramas de la actividad económica puedan acogerse a la protección que brindan las normas de salud y seguridad, la estrategia invocada en el Convenio núm. 155 y en la Recomendación núm. 164 exige actuar en ámbitos esenciales de la SST, tales como el de la formulación, la aplicación y la revisión periódicas de una política nacional; la participación, plena y en todos los planos, de los empleadores, los trabajadores y sus respectivas organizaciones, y otras partes interesadas; la definición de las responsabilidades institucionales a nivel nacional y de las responsabilidades, los deberes y los derechos respectivos de los empleadores, de los trabajadores y de sus representantes, y las exigencias relativas al conocimiento, la educación, la formación y la información en materia de SST.

El preámbulo de la Constitución de la OIT dispone específicamente que la «protección del trabajador contra las enfermedades, sean o no profesionales, y contra los accidentes del trabajo» es un elemento fundamental de la justicia social. Este derecho a unas condiciones de trabajo decente y a un medio ambiente de trabajo seguro y saludable se reafirmó en la Declaración de Filadelfia, de 1944, y en la Declaración de la OIT sobre la justicia social para una globalización equitativa en 2008. Durante los últimos noventa años, la OIT ha elaborado muchos instrumentos sobre la seguridad y salud en el trabajo (SST) y cerca del 80 por ciento de todas las normas e instrumentos de la OIT están total o parcialmente relacionados con la SST. Las que reflejadas en sus convenios y recomendaciones relativos a SST proporcionan orientación adicional sobre la utilización de un enfoque sistémico en la gestión de la SST en todos los planos y sobre el establecimiento progresivo de una cultura de SST basada en la prevención y en la información, la formación y la educación permanentes en ese ámbito.

La Comisión de Expertos también ha identificado varios retos y oportunidades que deben tenerse en cuenta para la futura acción de la OIT en el ámbito de la SST, entre ellos, alentar a las empresas multinacionales para que sirvan de modelo al aplicar y mantener las normas más estrictas de SST, e incitar a las empresas a que lideren la investigación de las causas de los riesgos para la SST y apoyen la aplicación de estrategias en el lugar de trabajo mediante iniciativas en el marco de la responsabilidad social de la empresa; hacer hincapié en la importancia que reviste facilitar el acceso fácil a la información, la orientación y la formación en SST a las PYME; elaborar indicadores prácticos y viables, teniendo en cuenta los indicadores del trabajo decente de la OIT, para dar seguimiento a los avances realizados en este ámbito; extender la protección en materia de SST a la economía informal; promover constantemente el diálogo social, que es un prerrequisito esencial en esta esfera; mejorar la recolección de las estadísticas sobre accidentes del trabajo y enfermedades profesionales y su calidad; promover la investigación y la elaboración de métodos para evaluar el impacto económico de una aplicación sensata de los requerimientos en materia SST, y promover la cooperación internacional sobre SST. Que las disposiciones de estos instrumentos sobre SST se comprendan mejor y se apliquen de modo que produzcan efectos tangibles en el plano de la empresa. Destaca igualmente que la promoción de la SST es una responsabilidad que debe compartirse. A los gobiernos, los empleadores y los trabajadores y sus organizaciones les cabe un papel en la promoción de una cultura de prevención en lo que respecta a la SST, y en el desarrollo y la ampliación de medidas de protección social y en el establecimiento de condiciones de trabajo seguras y saludables, por lo que se debería asignar atención prioritaria a su promoción y aplicación.” 

� Conferencia Internacional del Trabajo, 98.ª reunión, Ginebra, 2009.








